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Vaticano: principios y orientaciones sobre la piedad popular y la liturgia de la 
Navidad.  

� cfr. Vaticano, Directorio de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de 
los Sacramentos, del 9 de abril de 2002   

 cfr. Almudi.org: Selección de los textos más significativos que se refieren a la Navidad 
 

o El tiempo de Navidad 
106. En el tiempo de Navidad, la Iglesia celebra el misterio de la manifestación del Señor: su humilde nacimiento en 
Belén, anunciado a los pastores, primicia de Israel que acoge al Salvador; la manifestación a los Magos, "venidos de 
Oriente" (Mt 2,1), primicia de los gentiles, que en Jesús recién nacido reconocen y adoran al Cristo Mesías; la teofanía 
en el río Jordán, donde Jesús fue proclamado por el Padre "hijo predilecto" (Mt 3,17) y comienza públicamente su 
ministerio mesiánico; el signo realizado en Caná, con el que Jesús "manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él" 
(Jn 2,11). 
107. Durante el tiempo navideño, además de estas celebraciones, que muestran su sentido esencial, tienen lugar otras 
que están íntimamente relacionadas con el misterio de la manifestación del Señor: el martirio de los Santos Inocentes 
(28 de Diciembre), cuya sangre fue derramada a causa del odio a Jesús y del rechazo de su reino por parte de Herodes; 
la memoria del Nombre de Jesús, el 3 de Enero; la fiesta de la Sagrada Familia (domingo dentro de la octava), en la que 
se celebra el santo núcleo familiar en el que "Jesús crecía en sabiduría, edad y gracia ante Dios y antes los hombres" (Lc 
2, 52); la solemnidad del 1 de Enero, memoria importante de la maternidad divina, virginal y salvífica de María; y, 
aunque fuera ya de los límites del tiempo navideño, la fiesta de la Presentación del Señor (2 de Febrero), celebración del 
encuentro del Mesías con su pueblo, representado en Simeón y Ana, y ocasión de la profecía mesiánica de Simeón. 
108. Gran parte del rico y complejo misterio de la manifestación del Señor encuentra amplio eco y expresiones propias 
en la piedad popular. Esta muestra una atención particular a los acontecimientos de la infancia del Salvador, en los que 
se ha manifestado su amor por nosotros. La piedad popular capta de un modo intuitivo: 
 - el valor de la "espiritualidad del don", propia de la Navidad: "un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado" 
(Is 9,5), don que es expresión del amor infinito de Dios que "tanto amó al mundo que nos ha dado a su Hijo único" (Jn 
3,16); 
 - el mensaje de solidaridad que conlleva el acontecimiento de Navidad: solidaridad con el hombre pecador, por 
el cual, en Jesús, Dios se ha hecho hombre "por nosotros los hombres y por nuestra salvación"; solidaridad con los 
pobres, porque el Hijo de Dios "siendo rico se ha hecho pobre" para enriquecernos "por medio de su pobreza" (2 Cor 
8,9); 
 - el valor sagrado de la vida y el acontecimiento maravilloso que se realiza en el parto de toda mujer, porque 
mediante el parto de María, el Verbo de la vida ha venido a los hombres y se ha hecho visible (cfr. 1 Jn 1,2); 
 - el valor de la alegría y de la paz mesiánicas, aspiraciones profundas de los hombres de todos los tiempos: los 
Ángeles anuncian a los pastores que ha nacido el Salvador del mundo, el "Príncipe de la paz" (Is 9,5) y expresan el 
deseo de "paz en la tierra a los hombres que ama Dios" (Lc 2,14); 
 - el clima de sencillez, y de pobreza, de humildad y de confianza en Dios, que envuelve los acontecimientos del 
nacimiento del niño Jesús. 
 La piedad popular, precisamente porque intuye los valores que se esconden en el misterio de la Navidad, está 
llamada a cooperar para salvaguardar la memoria de la manifestación del Señor, de modo que la fuerte tradición 
religiosa vinculada a la Navidad no se convierta en terreno abonado para el consumismo ni para la infiltración del 
neopaganismo. 

o La Noche de Navidad 
109. En el tiempo que discurre entre las primeras Vísperas de Navidad y la celebración eucarística de media noche, 
junto con la tradición de los villancicos, que son instrumentos muy poderosos para transmitir el mensaje de alegría y 
paz de Navidad, la piedad popular propone algunas de sus expresiones de oración, distintas según los países, que es 
oportuno valorar y, si es preciso, armonizar con las celebraciones de la Liturgia. Se pueden presentar, por ejemplo: 
 - los "nacimientos vivientes", la inauguración del nacimiento doméstico, que puede dar lugar a una ocasión de 
oración de toda la familia: oración que incluya la lectura de la narración del nacimiento de Jesús según San Lucas, en la 
cual resuenen los cantos típicos de la Navidad y se eleven las súplicas y las alabanzas, sobre todo las de los niños, 
protagonistas de este encuentro familiar; 
 - la inauguración del árbol de Navidad. También se presta a una acto de oración familiar semejante al anterior. 
Independientemente de su origen histórico, el árbol de Navidad es hoy un signo fuertemente evocador, bastante 
extendido en los ambientes cristianos; evoca tanto el árbol de la vida, plantado en el jardín del Edén (cfr. Gn 2,9), como 
el árbol de la cruz, y adquiere así un significado cristológico: Cristo es el verdadero árbol de la vida, nacido de nuestro 
linaje, de la tierra virgen Santa María, árbol siempre verde, fecundo en frutos. El adorno cristiano del árbol, según los 
evangelizadores de los países nórdicos, consta de manzanas y dulces que cuelgan de sus ramos. Se pueden añadir otros 
"dones"; sin embargo, entre los regalos colocados bajo el árbol de Navidad no deberían faltar los regalos para los 
pobres: ellos forman parte de toda familia cristiana; 
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 - la cena de Navidad. La familia cristiana que todos los días, según la tradición, bendice la mesa y da gracias al 
Señor por el don de los alimentos, realizará este gesto con mayor intensidad y atención en la cena de Navidad, en la que 
se manifiestan con toda su fuerza la firmeza y la alegría de los vínculos familiares. 
110. La Iglesia desea que todos los fieles participen en la noche del 24 de Diciembre, a ser posible, en el Oficio de 
Lecturas, como preparación inmediata a la celebración de la Eucaristía de media noche. Donde esto no se haga, puede 
ser oportuno preparar una vigilia con cantos, lecturas y elementos de la piedad popular, inspirándose en dicho oficio. 
111. En la Misa de media noche, que tiene un gran sentido litúrgico y goza del aprecio popular, se podrán destacar: 
 - al comienzo de la Misa, el canto del anuncio del nacimiento del Señor, con la fórmula del Martirologio 
Romano; 
 - la oración de los fieles deberá asumir un carácter verdaderamente universal, incluso, donde sea oportuno, con 
el empleo de varios idiomas como un signo; y en la presentación de los dones para el ofertorio siempre habrá un 
recuerdo concreto de los pobres; 
 - al final de la celebración podrá tener lugar el beso de la imagen del Niño Jesús por parte de los fieles, y la 
colocación de la misma en el nacimiento que se haya puesto en la iglesia o en algún lugar cercano. 

o La fiesta de la Sagrada Familia 
112. La fiesta de la Sagrada Familia, Jesús, María y José (Domingo en la octava de Navidad) ofrece un ámbito 
celebrativo apropiado para el desarrollo de algunos ritos o momentos de oración, propios de la familia cristiana. 
 El recuerdo de José, de María y del niño Jesús, que se dirigen a Jerusalén, como toda familia hebrea 
observante, para realizar los ritos de la Pascua (cfr. Lc 2,41-42), animará a que toda la familia acepte la invitación a 
participar unida, ese día, en la Eucaristía. Y resultaría muy significativo que la familia se encomendase nuevamente al 
patrocinio de la Sagrada Familia de Nazaret, la bendición de los hijos, prevista en el Ritual, y donde sea oportuno, la 
renovación de las promesas matrimoniales asumidas por los esposos, convertidos ya en padres, en el día de su 
matrimonio, así como las promesas de los desposorios con las que los novios formalizan su proyecto de fundar en el 
futuro una nueva familia. 
 Pero más allá del día de la fiesta, a los fieles les agrada recurrir a la Sagrada Familia de Nazaret en muchas 
circunstancias de la vida: se inscriben con gusto en las Asociaciones de la Sagrada Familia, para configurar su propio 
núcleo familiar según el modelo de la Familia de Nazaret, y dirigen a la misma jaculatorias frecuentes, mediante las que 
se encomiendan a su patrocinio y piden la asistencia para el momento de la muerte. 

o La fiesta de los Santos Inocentes 
113. Desde el final del siglo VI, la Iglesia celebra el 28 de Diciembre la memoria de los niños a los que mató el ciego 
furor de Herodes por causa de Jesús (cfr. Mt 2,16-17). La tradición litúrgica los llama "Santos Inocentes" y los 
considera mártires. A lo largo de los siglos, en el arte, en la poesía y en la piedad popular, los sentimientos de ternura y 
de simpatía han rodeado la memoria de este "pequeño rebaño de corderos inmolados"; a estos sentimientos se ha unido 
siempre la indignación por la violencia con que fueron arrancados de las manos de sus madres y entregados a la muerte. 
 En nuestros días los niños padecen todavía innumerables formas de violencia, que atentan contra su vida, 
dignidad, moralidad y derecho a la educación. Hay que tener presente en este día la innumerable multitud de niños no 
nacidos y asesinados al amparo de las leyes que permiten el aborto, un crimen abominable. La piedad popular, atenta a 
los problemas concretos, en no pocos lugares ha dado vida a manifestaciones de culto y a formas de caridad como la 
asistencia a las madres embarazadas, la adopción de los niños e impulsar su educación. 

o El 31 de Diciembre 
114. De la piedad popular provienen algunos ejercicios de piedad característicos del 31 de Diciembre. Este día se 
celebra, en la mayor parte de los países de Occidente, el final del año civil. La ocasión invita a los fieles a reflexionar 
sobre el "misterio del tiempo", que corre veloz e inexorable. Esto suscita en su espíritu un doble sentimiento: 
arrepentimiento y pesar por las culpas cometidas y por las ocasiones de gracia perdidas durante el año que llega a su fin; 
agradecimiento por los beneficios recibidos de Dios. 
 Esta doble actitud ha dado origen, respectivamente, a dos ejercicios de piedad: la exposición prolongada del 
Santísimo Sacramento, que ofrece una ocasión a las comunidades religiosas y a los fieles, para un tiempo de oración, 
preferentemente en silencio; al canto del Te Deum, como expresión comunitaria de alabanza y agradecimiento por los 
beneficios obtenidos de Dios en el curso del año que está a punto de terminar. 
 En algunos lugares, sobre todo en comunidades monásticas y en asociaciones laicales marcadamente 
eucarísticas, la noche del 31 de Diciembre tiene lugar una vigilia de oración que se suele concluir con la celebración de 
la Eucaristía. Se debe alentar esta vigilia, y su celebración tiene que estar en armonía con los contenidos litúrgicos de la 
Octava de la Navidad, vivida no sólo como una reacción justificada ante la despreocupación y disipación con la que la 
sociedad vive el paso de una año a otro, sino como ofrenda vigilante al Señor, de las primicias del nuevo año. 

o La solemnidad de santa María, Madre de Dios 
115. El 1 de Enero, Octava de la Navidad, la Iglesia celebra la solemnidad de Santa María, Madre de Dios. La 
maternidad divina y virginal de María constituye un acontecimiento salvífico singular: para la Virgen fue presupuesto y 
causa de su gloria extraordinaria; para nosotros es fuente de gracia y de salvación, porque "por medio de ella hemos 
recibido al Autor de la vida". 
 La solemnidad del 1 de Enero, eminentemente mariana, ofrece un espacio particularmente apto para el 
encuentro entre la piedad litúrgica y la piedad popular: la primera celebra este acontecimiento con las formas que le son 
propias; la segunda, si está formada de manera adecuada, no dejará de dar vida a expresiones de alabanza y felicitación 
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a la Virgen por el nacimiento de su Hijo divino, y de profundizar en el contenido de tantas formulas de oración, 
comenzando por la que resulta tan entrañable a los fieles: "Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores". 
116. En Occidente el 1 de Enero es un día para felicitarse: es el inicio del año civil. Los fieles están envueltos en el 
clima festivo del comienzo del año y se intercambian, con todos, los deseos de "Feliz año". Sin embargo, deben saber 
dar a esta costumbre un sentido cristiano, y hacer de ella casi una expresión de piedad. Los fieles saben que "el año 
nuevo" está bajo el señorío de Cristo y por eso, al intercambiarse las felicitaciones y deseos, lo ponen, implícita o 
explícitamente, bajo el dominio de Cristo, a quien pertenecen los días y los siglos eternos (cfr. Ap 1,8; 22,13). 

Con esta conciencia se relaciona la costumbre, bastante extendida, de cantar el 1 de Enero el himno Veni, 
creator Spiritus, para que el Espíritu del Señor dirija los pensamientos y las acciones de todos y cada uno de los fieles y 
de las comunidades cristianas durante todo el año. 
117. Entre los buenos deseos, con los que hombres y mujeres se saludan el 1 de Enero, destaca el de la paz. El "deseo 
de paz" tiene profundas raíces bíblicas, cristológicas y navideñas; los hombres de todos los tiempos invocan el "bien de 
la paz" , aunque atentan contra el frecuentemente, y en el modo más violento y destructor: con la guerra. 
 La Sede Apostólica, partícipe de las aspiraciones profundas de los pueblos, desde el 1967, ha señalado para el 
1 de Enero la celebración de la "Jornada mundial de la paz". 
 La piedad popular no ha permanecido insensible ante esta iniciativa de la Sede Apostólica y, a la luz del 
Príncipe de la paz recién nacido, convierte este día en un momento importante de oración por la paz, de educación en la 
paz y en los valores que están indisolublemente unidos a la misma, como la libertad, la solidaridad y la fraternidad, la 
dignidad de la persona humana, el respeto de la naturaleza, el derecho al trabajo y el carácter sagrado de la vida, y de 
denuncia de situaciones injustas, que turban las conciencias y amenazan la paz. 

o La solemnidad de la Epifanía del Señor 
118. En torno a la solemnidad de la Epifanía, que tiene un origen muy antiguo y un contenido muy rico, han nacido y se 
han desarrollado muchas tradiciones y expresiones genuinas de piedad popular. Entre estas se pueden recordar: 
- el solemne anuncio de la Pascua y de las fiestas principales del año; la recuperación de este anuncio, que se está 
realizando en diversos lugares, se debe favorecer, pues ayuda a los fieles a descubrir la relación entre la Epifanía y la 
Pascua, y la orientación de todas las fiestas hacia la mayor de las solemnidades cristianas; 
 - el intercambio de "regalos de Reyes"; esta costumbre tiene sus raíces en el episodio evangélico de los dones 
ofrecidos por los Magos al niño Jesús (cfr. Mt 2,11), y en un sentido más radical, en el don que Dios Padre ha 
concedido a la humanidad con el nacimiento entre nosotros del Enmanuel (cfr. Is 7,14; 9,6; Mt 1,23). Es deseable que el 
intercambio de regalos con ocasión de la Epifanía mantenga un carácter religioso, muestre que su motivación última se 
encuentra en la narración evangélica: esto ayudará a convertir el regalo en una expresión de piedad cristiana y a sacarlo 
de los condicionamientos de lujo, ostentación y despilfarro, que son ajenos a sus orígenes; 
 - la bendición de las casas, sobre cuyas puertas se traza la cruz del Señor, el número del año comenzado, las 
letras iniciales de los nombres tradicionales de los santos Magos (C+M+B) [en algunas lenguas], explicadas también 
como siglas de "Christus mansinem benedicat", escritas con una tiza bendecida; estos gestos, realizados por grupos de 
niños acompañados de adultos, expresan la invocación de la bendición de Cristo por intercesión de los santos Magos y a 
la vez son una ocasión para recoger ofrendas que se dedican a fines misioneros y de caridad; 
 - las iniciativas de solidaridad a favor de hombres y mujeres que, como los Magos, vienen de regiones lejanas; 
respecto a ellos, sean o no cristianos, la piedad popular adopta una actitud de comprensión acogedora y de solidaridad 
efectiva; 
 - la ayuda a la evangelización de los pueblos; el fuerte carácter misionero de la Epifanía ha sido percibido por 
la piedad popular, por lo cual, en este día tienen lugar iniciativas a favor de las misiones, especialmente las vinculadas a 
la "Obra misionera de la Santa Infancia", instituida por la Sede Apostólica; 
 - la designación de Santos Patronos; en no pocas comunidades religiosas y cofradías existe la costumbre de 
asignar a cada uno de los miembros un Santo bajo cuyo patrocinio se pone el año recién comenzado 

o La fiesta del Bautismo del Señor 
119. Los misterios del Bautismo del Señor y de su manifestación en las bodas de Caná están estrechamente ligados con 
el acontecimiento salvífico de la Epifanía. 
 La fiesta del Bautismo del Señor concluye el Tiempo de navidad. Esta fiesta, revalorizada en nuestros días, no 
ha dado origen a especiales manifestaciones de la piedad popular. Sin embargo, para que los fieles sean sensibles a lo 
referente al Bautismo y a la memoria de su nacimiento como hijos de Dios, esta fiesta puede constituir un momento 
oportuno para iniciativas eficaces, como: el uso del Rito de la aspersión dominical con el agua bendita en todas las 
misas que se celebran con asistencia del pueblo; centrar la homilía y la catequesis en los temas y símbolos bautismales. 
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